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· Pueblo. 
Pero ¿qué son las armas 
que pueden, quién ha dicho? 
signo de cobardía son: las armas mejores 
aquellas que contienen el proyectil de hueso 
son. Mírate las manos. 

Las ametralladoras, los aeroplanos, pueblo: 
todos los annamentos son nada colocados 
delante de la tP1'~ m-~~~ r ... d~ ,..c.w•'"'¡-:. .. :...::...:..._=~~-:---=---:-

-~ - - __ _ ........... 'j, 'IW&""' •'-''-'".t"''4 

en tu esqueleto fijo. 
Porque un cañón no puede 
lo que pueden diez dedos 
porque le falta el fuego que en los brazos dispara 
un corazón que viene distribuyendo chorros 
hasta grabar un nombre. 

e;, Miguel Hernándcz 
Qmdoncro y romancero dt" ausencias 



mundo hoy 

r a toTJar una 
re ~ justa en lo 

x te. actúa y se 

Sll\~ICALISMO 
Y PODER 

:tsquem cronoiOgtco. 

El problema puede enten­
der solo a traves de una es­
qycmatica historia, que tie­
ne Ptap2~ bien marcadas. 

...,,~ 

• 

l. Primera mitad del siglo 
XIX. Los obreros. explo­
tados hasta el límite de Jo 
posible por el pujante ca­
pitalismo en ascenso, toman 
conciencia de sus derechos, 
especialmente a raíz de la 
Revolución Francesa y sus 
secuelas. y empiezan a or­
ganizarse localmente en so­
ciedades mutualistas. en h­
gas de resistencia. en coop~:­
rativas, en Jos primeros sin­
dicatos. Las jornadas de ju­
nio de 1848. en París. fue­
ron el bautismo de sangre 
del gran movimiento que se 
incubaba detrás de los jó­
vencs. y aún aparentemente 
puros. nacionalismos. 

.:: . 1864-1914. La fundación 
de la Pnmera Internacional 
mar.:a el .:omknzo. en la:. 
masas obreras. o al menos 
e n us sectores más cons­
cten tes. de una mentalidad 
universalista y autónoma 

¡TrabaJadores de todos lo~ 
pa1scs. uníos!). Muy pronto 
se enfrentan. en la nueva 
organización. las tendenc1as 
que qUieren mantener esta 
autonomía de la lucha por 
la emancipación obrera y las 
otras. que qli1eren utilizar 
para esa lucha el poder po­
lítico y piensan que los 
sindicatos deben actuar co­
mo partidos. La escisión de­
ja en pie por algunos ailos 
una organización federativa 
y antiautoritaria (en Espa­
ila. Italia y parte de Suiza), 
que será la matriz de un 
fuerte movimiento obrero 
de orientación libertaria en 
los países hispanohablantes 
en las cuatro o cinco déca­
das sucesivas, pero que en 
el resto de Europa perdió 
ráoidamente importancia 

. . 

La rama politizada (marxis­
ta), mayoritaria en la Eu­
ropa central, traslada -u se-
de a New York y se extin­
gue, pero resurge en 1889 
con el nombre de Segunda 
Internacional. En 1914. las 
grandes masas obreras en 
l: uropa estaban afiliadas a 
esta última (con la e xcep­
ción de España) y estaban 
ligadas en cada nación a los 
respectivos partidos socialis­
tas. A pesar de las escisio­
m•s ideológicas, todas rela­
cionadas con las tentativas 
conscientes o inconscientes 
de utilizar la nueva fuerza 
en eclosión para escalar el 
poder pollttco, se llega a 
forjar un movimiento inter­
nacio nal que aparece como 
arrollador. a travé~ del cual 
el trabajo se muestra capaz 
de enfrentarse con la poten­
cia mtemac1onal de un ca­
pitalismo que empezaba a 
decaer bajo los golpes de su­
cesivas crisis de sobrepro­
ducció~, y suhconsumo. 
Para eón trarrestar estas cri­
sis y conjurar el peligro Je 
un movuniento obrero mun­
dialmente unido con aspi­
racione!) socializadoras. es­
talló la Primera Guerra 
Mundial. O, por lo menos 
esta fue una de las causas 
más importantes del con­
flicto . 
3. 1914. El movimiento 
obrero, demasiado vmcula­
do al socialismo legalitario. 
ya próximo a injertarse, a 
través del proceso electoral, 
al aparato estatal de cada 
país, no pudo mantenerse 
firme, en medio tlel hura­
cán de la guerra , como en 
cambto se mantuvo firme. 
entre bambalinas, la interna­
cional de los productores de 

• 
••• . .. . ----·· 



armas. La huelga general 
contra la guerra no estalló 
en Europa como se había 
prometido y planeado: los 
obreros alemanes fueron 
al frente a matar france­
ses y los obreros franceses, 
despues de haber gritado 
"¡A Berlín!", fueron al 
frente a matar alemanes 
Así, a pesar de que el mo­
vimiento obrero italiano se 
declarú contrario a la I!Ut!· 
rra. se perdió el interna­
cionalismo sindical y el 
sindicalismo inició su cur-

. va dec;cendienh'. aunque t'l 
númuo de sus afiliados ~~­
guió aumenrando con un 
proceso de progn:c;tva ma­
)ificación. 

'-' .- .... 

4. 1917.La Revolución Ru­
sa susdta enormes esperan­
zas. Los trabajadores de 
todo el mundo sit:!nten a 
Rusia come su patria. Esta 
repercuswn, natural e mevt­
table. transfom1ó el pano­
rama mental de la lucha: 
de horizontal entre clases 
sociales o entre pueblos y 
gobiernos. se volvió Je nue­
vo un confl1cto entre ~sta­
dos, separados por fronte­
ras verticales. La "patria 
del prdetariado" c;e vio 
ccrc:!(ia. acosacja por el ca­
pitalismo mundial. Este 
díma de guerra tacilitó. 
('Omo antaño en la Revo­
lución Francesa, el copa­
miento de ese grandioso 
impubo de cambto por 
parte de las corrientes más 
autoritarias. 
Los soviets. vactados de 
toda. atribución, se volvie­
ron instrumentos de domi­
nio del nuevo régimen. La 
consigna de Lenin, "Impe­
rialismo, última fase d..-!1 
capitalismo". dándole a un 
fenómeno real entre mu­
chos una función central y 
totalizadora. contribuyó a 
matar los últimos restos de 

internacionalismo obrero, 
echando además la semilla 
de muchos futuros odios na~ 
cionales. (Hay que decir. 
por honestidad, que ese in­
ternacionalismo obrero, que 
surgió tan pujante en la se­
gunda mitad del siglo pasa­
do. ya entonces comprome­
tía su porvenir por el he­
cho de 1gnonu completa­
ll)ente el problema colo­
nial). 
Pero. en d proceso de la 
Revolución Rusa ocurre al­
go que incide mucho más 
gravemente en la historia 
del movimk:nto obrero: los 
sindicatos se vuelven órga· 
nos del estado. o~· instru­
mentos Je lu.::ha '"contra \!l 
patrón" s..: t ra:1sl onnan en 
órgano:. de ~.:ontralor . repn'­
sión polítil.a } explotación 
ect>nómica por parte del 
estado-patrón sobre los 
obn:ros. a la vez que, a tra­
ves de los superstites víncu­
los 111 rersindicales en escala 
mund1al. se vuelven vehíct­
los de captación imperialb­
ta. 
5. 1918-1939. El período 
de la ;.:iJIMergut!rras" fue 
turbulento: fascismo italia­
no. nazisrn~· alemán. golpe 
franquista y contragolpe 
revolucionario en España. 
El ejemplo. ruso de estati­
zación d~e los sindtcatos fue 
segUtdo por los regímenes 
totalitarios de Italia y Ale­
mania (y. más tarde. por el 
varguismo brasileño y el 
peronismo arg~ntino. para 
no hablar del franqUismo). 
En los país~s pluto-dcmo­
cráticos, se· fortalecieron los 
lazos del sindicalismo ·~on 
la nación", t!S decir con la 
política gubernamental a 
través de sus vínculos con 
los partidos. Los "frentes 
populares" paralizaron a 
menudo la acción sindical. 
En Francia. el apoyo a 
Blum significó el aban.do-

no de la Revolución Espa-1 
ñola a sus verdUgos inter­
nacionales. 

7. 1939-1945. Solo una 
victoria del pueblo espa­
ñol, dinamizando la soli­
daridad de la clase obre­
ra. hubiera podido impe­
dir el estallido de la se­
gunda guerra mundial. Esta 
fue caracterizada por una 
difusa voluntad antifascis­
ta en las masas y por el 
fenómeno multinacional de 
la guerrilla popular anti-
nazi. 
Pero todos los gobiernos 
estuvieron tácitamente Jt! 
acuerdo en sofocar los p.' r 
menes de renovación epi<.' 't: 
iban manifestando intern e! 
cionalmente en el ámbJtó 
de la ··resistencia". IndJ­
cios y factores de este so­
juzgamíemo de la "guerra 
orofunda" por parre- de la 
"guerra superficial" (las ex-
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pr~siones son de Waklo 
Frank) fueron durante la 
guerra , el pacto oaci-sovié­
tico, el carácter nacibnalis­
ta y tradicionalista que. 
luego de la invas1ón • naci, 
se le dio por parte del go­
btemo a la rcsistencta del 
pueblo ruso (ver las pelícu­
las Chapaiev, Al. Newsky, 
Ivan el Terrible), el de­
gaullismo en Francia. los 
bombarde•s ingleses sobre 
Milán en plena subleva­
ción popular antinaci, y 
lut:go. los pactos de Yal­
ta. que fueron un reparto 
de influencias entre poten­
cias imperialistas, la ayuda 
norteamericana en Europa 
a las fuerzas más reaccio­
narias. herederas vergonzan­
te" del fascismo, el aval da­
do por el gobierno ruso 
(por intem1edio de Toglia­
tti) al mantenimiento. de­
st:ado en Italia solo por los 
conservadores. de los pac­
to del Letrán entre el fas-

cisrno y la iglesia ... Solo la 
punta visible del iceberg na­
cifascista había sido elimi­
nada: el "antifascismo pro­
fundo" había fracasado y. 
con él, esa renovación. del 
movimiento obrero que ha­
bía asomado durante el 
conflicto. No hubo inter­
nacionalismo proletario que 
salvara a Francia de la ver­
güenza de la guerra de Ar­
gelia y la estatalizacion de 
los sindicatos. derrotada en 
los paises del Eje, fue re­
tomada por el peronismo ar­
gentino y se extendió en Jos 
países que fueron entran­
do en el ámbito del lla­
mado "sociaismo real" . 
8. 1945-1987. En este últi­
mo período. no solo se ha 
perdido el internacionalis­
mo proletario. sino tam­
bién la unidad de la clase 
obrera en el ámbito nacio­
nal. En los países más de­
sarrollados. hay una cen­
tral sindical para cada uno 

. 
de los grandes partidos que 
se disputan el poder y, co­
mo los partidos respectivos, 
estas cen traJes se convierten 
a menudo en instrumentos 
de los imperialismos encon­
trados. El sindicalismo, que 
no salvó en su oportunidad 
a los hombres de la guerra. 
ahora. en estas condiciones, 
no puede salvarlos de las 
grandes amenazas actuales: 
muerte nuclear, contamina­
ción y agotamiento de las 
reservas no renovables (agua 
aire , ozono. etc.). el nar­
cotráfico, la desnutrición . 
difusa ... , todas consecuen­
cias de un sistema en el 
que la red sindicaL surgi­
da para combatirlo, se ha in­
sertado. 
Por otra parte. sabemos 
que, casi en todas partes, 
los smdicatos están per­
diendo afiliados. El traba­
jo cambia y. con él. cam­
bian los trabajadores. Los 
futuros fabricantes de ro­
bots. salidos de escuelas de 
alta especialización. ya no 
serán proletarios. aunque 
sigan siendo trab¡ijadores. 
Pero su número bajará y au­
mentará el de los desocu­
pados. Este proceso, ya en 
acto en algunos países, pue­
de ser trág1co o beneficio­
so: depende de cómo se lo 
encare. De todos modos es 
incompatible con el sindi­
calismo tradicional. Esto no 
impide que. mientras y don­
de este último subs.~l-.. se 
trabaje en su interior para 
mantenerle o devolverle su 
unidad pluralista, su auto­
nomía, su vocación solida­
ria internacional. Todos es­
tos valores pueden aún ser 
de gran importancia en los 
sindicatos. pues siguen res­
pondiendo al interés de las 
fue nas del trabajo y, de re­
cuperarse, pueden ser man­
tenidos y defendid~s ma­
ñana. en las estructutas que 
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van surgiendo de la nueva 
tecnología. 
Pero es evidente que asistí· 
mos al cerrarse de un ciclo. 
durante el cual. entre otras 
cosas, ha fracasado el socia­
lismo autoritario. Para que 
este fracaso no cierre el ca­
mino a todo socialismo. se 
necesita el concurso de to­
das las fuerzas sociales de 
base (el sindicato en mu­
chos paises es aún una de 
ellas) en un esfuerzo crea­
tivo que recup~re la nece­
saria indep~ndencia ftente. 
al poder y asuma una nue­
va actitud, de familhtridad 
no agresiva. hacia la natu­
raleza. 

L. F. 

estados 
proletarios y 
ejércitos · 
pennanentes 

En Yugo«lavia (República 
Popular Federal) pais que 
preconiza ei socialismo au­
togestionario y el no-alinea­
miento. con gobierno cole­
giado que pretende "prote­
ger la democracia ~ocialis­
ta contra las tergiversacio­
nes y abuso~ del estatts­
mo. burocrattsmo } tccno­
cratismo". ocurren hechos 
inadmisibles en una socie­
dad civilizada. Seis obje­
tores de conciencta de la 
localidad de Maribor. de la 
minoría eslovena, que se ha­
bían negado a realizar el 
servicio militar, fueron con­
denados a cumplir varios 
años de prisión. A princi­
pios de 1987 fueron traí­
dos de la prisión de GOLI 
OTOK hasta el cuartel v 
exigidos a cumplir el servi­
cio militar. Habiéndose ne­
gado nuevamente, fue au­
mentada su pena, en un se­
gundo juicio por la misma 
infracción. Se ha solicitado 
a la presidencia de la R.S.f. 
de Yugoslavia. al Consejo 
Ejecutivo Federal, a la 
Alianza Socialista del Pue­
blo Trabajador y a la Liga 
Comunista de Eslovenia su 
intervención y se han rehu-

... 

sado a ello. Lo~ obJetores 
de conciencia en gen<.!ral. 
los pac1fista:, y organizacio­
nes deknsoras de los dere­
chos humanos. Y Jos obje­
tores uc conc1encia repre­
sentan un alto valor de 
conócnc1a humana. Yu­
yoeslavia ha sido consi­
derada como el estado más 
democrático de los llama­
dos estados proletarios. Es 
cierto que su estructura 
derivo del modelo ruso. 
con su burocracia centra­
lizada. su partido único, su 
economía planificada desde 
la cúspide. su política de 
poder. 4! incluso su in tole­
rancia personal y doctrina­
ria. (Véase los años de 
pJisión de D,¡ilas, por moti-.. 
vos ideológicos). Sin embar­
go es cterto que Y ugoesla­
vta tuvo matices de dife­
rendaciól, propios, como 
ser a u togcstión digitada 
desde 1950, cierto respeto 
o. las etnias minoritarias, 
democracia interna dentro 
del partido único, flexibili­
dad en su política externa 
de neutralidad y no-alinea­
lllÍefl:tO, su heteroJo_~ia ec?'" 
nomtca. su concepc10n tea­
rica de propiedad social y 

----~ .; V 
~ v 



no estatal de la economía, 
aunque no acompasada es­
trictamente por los hechos 
económicos. Casi que po­
dríamos decir a través de lo 
que hemos escuchado y leí­
do. que la actual tentativa 
rusa de superar, el fracaso 
de la gestión ,~ocr.itica. 
a través de su perestroika 
y su glasnot significará lle­
gar al nivel actual de las 
instituciones vugoeslavas. 
después de cuáreñta años 
de reprobación a las mis­
mas. Pero las dos institucio­
nes basicas. yugoeslavas son 
las fundamentales de todo 
estado totalitario. llamese 
proletario o popular. Es 
decir. la burocracia privile· 
giada (para que funcionen 
bien la~ palancas de tras­
mi Ión del mando y a quien 
un cntico yugoeslavo llamó 
la nueva cla el y el ejército 
permanente. se.!ún el mo­
delo militar clásico. Por al­
go lo~ gastos militare!> des­
de el ario 1Q81 son el 51"' 
del presupuesto. El sistema 
mihtar que adoptó Yugoes­
la' aa fue el modelo militar 
ruso que n ue por cierto 
el modelo rnllero d TJ-
to que 
al nazismo). 
\ su vez. el moJelo ruso. 

en u ongcn se había ba­
:.ado en las m1licia~ volun­
tarias organización de com­
bate integrad.ts a la comuni­
dad civil. ciudadanos pro­
ductores adu~strados y ar­
mados. Su constitución 
estaba en oposición al ejér­
cito permanente. al cual 
pueden utilil.arlo como ins­
trumento poi itico los gene­
rales ambiciosos. camarillas 
militares o cívico-militares. 
Las milicias. incluso. tenían 
un principio electivo para 
seleccionar a sus técnicos y 
organizadores. Los guerri­
lleros y soldados organLa­
dos en guerrilla habían ba-.. 
./ 
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tido )- socavado los CJcrc¡­
tos de intcr.ención con 
Wrangl'l en Crimea y el 
Cáucaso. v Dcnikin y Kol­
chak en Ucr.mw. Los CJér­
Clto~ Z.Jnsta'> del Sur. con 
jefes como P~:tlura y Yu­
óenich habían sido batidos 
.por Machno. mu~,;ho antes 
que se organizara sólida­
mente el Ejército RoJo. El 
Ejército Rojo. eJército con­
vencional, cuya organiza­
ción fue justific:.Jda como 
provisional. tuvo posterior­
mente pnncipios de organi­
zación muy semejantes al 
ejército zarista. Incluso tuvo 
muchos oficiales zaristas co­
mo Tujachesvsky, Budicnny 
~ Vorosilof. Teóricamente 
se diferenciaría no en sus 
rasgos específicamente mili­
tares. sino en su actitud po­
lítica y social. Pero no fue 
así. Antes de la conquista 
del poder político los bol-

che\•iq u es eran partidarios 
del derrotismo rcvüluciona­
rio. del pacifismo. de la ne­
~ativa a sostener las uuerras 
nnpcriahstas. Con el poder, 
con su nueva razón de es­
tado. todo camhia. l·n la ba­
lanza de los gmpos de pre­
sión hubieron grandes agi­
taciones. Ya en 1 9 :!0. Tuja­
chevsky quería llevar la re· 
volución en las bavonetas 
contra Polonia. hastá Varso­
via. 
Y la invasión de Ucrania. 
de Georgia, y de los estados 
bálticos. la mas .• cre de 
Kronstand. llevaban explíci­
tamente la doctnna de la 
revolución por la conquis­
ta, y contra la autodeter­
minación de los pueblos. 
¿qué revolución era aquella 
y a quien respond1a ese 
ejército que implanta el 
sustitutismo de la voluntad 
popular por la direcc!ón del 



partido, su comité centraf, 
y hasta la dictadura uni­
personal? Sesenta años des­
pués de la revolución de 
Octubre y cuarenta años 
después de la terminadón 
de la segunda guerra mun­
dial, sin guerra a la vista, 
ni alteración del orden "so­
cialista", el estado proleta­
rio yugoeslavo encarcela 
una y otra vez, por el mis­
mo delito a ciudadanos que 
rechazan el aprendizaje del 
asesinato, que se rehusan a 
ser alineados. gu~ se nie­
gan al servicio militar. Con­
sideramos a los objetores 
de conciencia como una alta 
expresión . de humanidad. 
Por ello rechazamos el mili­
tarismo (los buenos o malos 
militares) en cuya práctica 
lo específicamente humano 
qu~da sepultado por la obe­
diencia ciega, debida o no, 
por la jerarquía cuartelera. 
la obsecuencia perruna al 
servicio del poder. 
Exigimos en nombre de 
la humanidad la libertad de 
estos seres dignos. que se 

yerguen como conciencias 
libres contra el Leviatán 
yugoeslavo, que infructuo­
samente pretende diferen­
ciarse de la política de po­
der de los dos bloques. 
Los objetores encausados 
son Anton Bergaver, lván 
Bergaver, Janko Cethel. Pe­
ter Jezernik. Bojan Miglic 
y Rajko Valenta. 
Telegramas y cartas de pro­
testa enviar a: 
Presidencia de la R.S.F. de 
Yugoeslavia 
Predseministro SFRJ 
Palaca Federadje - 11000 
Belgrado - Yugoslavia 
Consejo Ejecutivo Federal 
S.I. V. Bulevard Ll'njina 2 -
1 1000 Belgrado - Yugocs­
lavta . 
Comuni.:ado :.k apo~ o a: 
Grupo de Trabajo por el 
movimiento pacifista. 
Delovna skupína za miro­
van gibanja prí RK ZSMS 
Dalmatinova 4 61000 
LJUBUANA. Yugoeslavia. 

L.A.G. 

) 
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Uno Je los prim~ros apor­
tes que ha r~ alizndo la u ni­
versidau al movímicn to coo­
perativista ha sido el foro 
Je esta semana (ó y 10 de 
julio de 1987. Comisión 
Universitaria Je Cooperati­
vismo). 
Así pudimos comprender 
la importanciéJ de léJ educa­
ción cooperativista, que nos 
lleva a analizar el interés 
de cada pa::.ona que se acer­
ca a un trabajo en común 
y los objetivos de la empre­
sa cooperativa como una or-,.. .. ., .. . 
)1,illli73CJOn CCOn01111C3 Y SO-
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c1al En eUa el hombre no 
esta al semcio del capital 
mo se sirve de la empresa 
cooperatr~>a como un instru­
mento para desarrollar la 
sohdandad, donde todo se 
pone al servicio del creci­
miento integral de la perso­
na como individuo único 
Irrepetible ) este pasa a 
ser respetado como tal. Pe­
ro la educación cooperati­
va no es suficiente, solo la 
experiencia cotidiana don­
de se mantienen los prin­
cipios cooperativos le ~da 
vida a la solidaridad. 

-

Tampoco el cooperativismo 
es una panacea. Moralmen­
te el hombre siempre tendrá• 
la opción de librcmcntl.* ele­
gu entre la construcción so­
lidaria ~ el egoísmo. El coo­
perativismo es un instru­
mento que nos llena de es­
peranzas para la tormación 
de un hombre nuevo y de 
una sociedad donde la liber­
tad. la IUSticia. la creativi­
dad florezcan } se desarro­
llenen toda su plenitud. 
Tambien aprendimos la his­
toria del movimiento coope­
rattvo. analizamos los pro­
blemas de participación en 
las distintas ramas. de su 
desarrollo acelerado. del im­
pacto del cooperativismo en 
la economía y en la socie­
dad uruguaya. Como esta 
organizado el cooperativis­
mo a nivel nacional y lati­
noamericano y de los dis­
tintos enfoques de futuro 
del crecimiento cooperati­
vo. 
Todo esto y bagaje de in­
fonnación recibidos en esta 
semana de trabajo darán sus 
frutos al aplicarlos en nues­
tras cooperativas. 

ANALISJS COMO HA 
SIDO TRATADO 

El tema de la relación de 
la universidad y con el coo­
perativismo en sus distintas 
ramas coincidieron en ana­
lizar el tema por sectores. 
Es decir: Docencia. lnvesti· 
gación y Extensión Univer­
sitaria. 
En la parte de Docencia Sl' 

propone la realización de 
cursos de cooperativismo 
para preparar profesionales 
que conozcan realmente .:1 
tema y puedan hacer un 
aporte concreto que coin· 
cida con las necesidades es­
pecíficas del movimiento. 
En la parte de investigacion 
es Importante ei úesarrollo 
del cstud1o de tecnologla::. 
apropiadas, de alternativas 
de autogestión y de econo 
mías de autosuficiencw. 
Aquí aparece importante d 
estudio de biodigestores, dt 
paneles solares, de energía 
produc1da por molinos de 
viento o por pequeñas em­
presas hidroeléctricas. 
Tenemos que mirar tam­
bién la naturaleza con otro 
enfoque de respeto ecoló­
gico para aprender a pro­
ducir como ella mediante el 
estudio de huertos orgáni­
cos y creando sistemas eco­
lógicos donde se produzca 
la cadena biológica _que el 
hombre equivocadamente se 

, 



empefta en mOdificar. Aná­
logamente hay que ir a un 
tratamiento de la salud, a 
través de hierbas medicina­
les sin desmedros de la me­
dicina tradicional. 
Esto no implica despreciar 
la tecnología que se nos 
quiere imponer de los cen­
tros subdesarrollantes de 
poder tecnológico y econó­
mico. pero ajustada al me­
dio social en que vivimos. 
nuestra mano de obra, nues­
tro capital, nuestra cultura. 
Fn cuanto a la parte de 
Éxtensión Universitaria se 
reclamó .!l desarrollo de 
trabajos de campo. La crea­
.·ión de equipos multídisci­
plinarios y la participación 
de estudiantes. docentes y 
cooperativista!> trabajando 
juntos en la práctica en un 
mutuo intercambio de ex­
periencias. 
Todas estas propuestas es­
tán acotadas por la situa­
ción en que está la univer­
sidad, no solo desde el pun­
to de vista económico y de 
su organización, sino por­
que no es poca cosa la des­
trucción que de todo pun­
to de vista nos dejaron co­
mo huella los ai'ios de la 
dictadura. No es fácil des­
prenderse de una cultura 
autoritaria. individualista, 
competitiva. El trabajo de 
reconstrucción de una uni­
versidad democrátic.a. autó­
noma y con una conciencia 
de servicio al pueblo traba­
jador. al cual le debe todo, 
va a ser largo. difícil y exi­
ge una autocrítica profun­
da y sincera. Además la uni-
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versidad debe valerse sola 
pues no hay interés en los 
poderes públicos en aumen­
tar su magro presupuesto. 
A mi modo de ver tendría 
que haber una relación la­
boral más fluida entre las 
cooperativas de producción 
y las cooperativas de con­
sumo. También debería de­
sarrollarse mas conjunto la 
comercialización en el mer­
cado interno, tanto de Mon­
tevideo como en el interior. 
Actualmente urge conside­
rar el problema de la cre­
ciente desocupación. del re­
torno de exiliados, de los 
compañeros exiliados. de 
los compañeros liberados 
que se han juntado para 
formar nuevas cooperativas 
y requieren un apoyo espe­
cífico de la universidad y de 
todos nosotros. 

MIRAR A NUESTRO 
ALREDEDOR 

Una vez consolidado el mo­
vumento cooperativista 
seria importante no olvidar­
se que .:!50.000 niños en el 
Uruguay viven en absoluta 
pobreza y que 2.200 niños 
urugúayos mueren de ham­
bre por año en nuestro país 
y sería positivo que el mo­
vimiento cooperativista se 
volcara a trabajar en las 
ollas populares porque el 
hambre no espera y las ca­
rencias que va arrastrando 
no tienen marcha atrás. 

Rafael María Schroeder 
Orozco 
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Existen 2 mundos en don­
de el hombre se mueve. uno 
es el muncfo natural y el 
otro es el mundo tecnoló­
gico social producto de la 
interacción y su ingenio. 
El desfasaje que existe en­
tre estos dos mundos (uti­
lizando este término sim-· 
plemente como auxiliar grá­
fico) determina una dialéc­
tica del deterioro. Por un 
lado el mundo natural utili­
zado como una fuente de 
recurs<;>s inagotable y por 
otro el mundo tecnológico 
abstraído y parcializado en 
la especulación y explota­
ción de él por el mismo. 
El dogma y el mito. hitos 
desfavorables en la ·historia 
y sus oponentes teóricos 
son determinantes continen-



tales en la cns1s antropo­
céntrica. La revolución in­
dustrial panacea de Jos leo­
ricos. no solo a través de la 
exaltación de la alta tecno­
logía sino de la sofistica­
ción de las políticas ha des­
plazado al proletariado de 
su supuesto Jugar histórico. 
Y la BIOSFERA entre dia­
lectos ). dialectica~ sigue 
siendo objeto tuente . 
La ECOLOGIA ciencia de 
la armoniz.tctón de esto::. 
uniwrsos e.; la protagonis­
ta cada vez má-; de la de­
fensa de !J vida. 
En tl1n to est~ desfasaje 
exista caminamos irrever­
siblemente al omnicidto au­
mentando este en progre­
sión geom~trica al frenesí 
consumista. 

lo alte 
un futu 

Manfred Max Neef en su 
libro ECONOMJA Dl::.s­
CALZA plantea este pro­
blema y propone la defini­
ción del ECOSON. 
Como medida, este permi­
tiría analizar el consumo y 
el desperdicio de cada hom­
bre en cada lugar de la tic· 
rra y según sus posibilida­
des económicas. 
Como Drimer acercamiento 
la diferencia de ecosones 
entre un individuo de un 
país desarrollado y de un 
país pobre es inmensa. lo 
que se traduce en un con­
sumo general de las mate­
nas no renovables gigantes­
ca y del desequilibrio de 
como se consume. 
Fíjense que las materias 
de consumo se explotan 
de iguaJ irracional mane­
ra en los países capitalis­
tas como en los socJalis· 
tas. 
A este ritmo de consumo 
cabe preguntarse cuanta ca­
paddad de absorción tiene 
la naturaleza y cuanta de 
rcacondicionarse. 
Teóricamente esto podría 
resolverse bajando los nive­
les ecosónicos, en ese sen ti­
do y viniendo a los fenóme­
nos de este país resulta que 
el servicio de recolección 
de basura de las intenden­
cias son altamente conta­
minantes (analizar su meto-1 
dología) y sin embargo el 

trabajo supuestamente mas 
detestable (el hombre y su. 
carrito) que St' ocupan del 
reciclaJe permanente de mu­
chos elementos no renova­
ble~ c~tán bajando cons­
tantemente nuestra depre­
dación. 
Otro posibk factor de ar­
monía es la utiJizacJón de 
energías y procedimientos 
tecnológicos menos noci­
vos: en ese sentido todo el 
movmul!nto alternativo a 
todo nivel posibilita retra­
sar e~c fin. 
La energía solar. elementos 
de bajo nivel ecosomco 
comienzan poco a poco a 
retomar el camino de la re­
fom1a de esa actitud irre­
verente ante la vida. 
Existe por lo tanto una pe­
quei'\ísima luz, una posibi-
lidad. · 
Pero todo esto son respues­
tas a apendices de un pro­
blema mucho más glona• 
que tiene que ver con todos 
nosotros. 
Si no existe un cambio ra­
dical en la actitud suicida 
y por lo tanto un sistema 
de vida distinto, si no em­
pezamos a hacer una revo­
lución interior y exterior 
probablemente las cosas si­
gan. corno están.. es decir 
de mal en peor. 

' Adela 
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¿y despu~s qué? 

J-lacc ya varios siglos que 
.,ostenemos incuestionadas 
varias ideas-clave para el de­
~arrollo de ésta civilización, 
tal como la (des)-conoce-

. mos. F.n cada acto de nues­
tra vtda cotidiana, en los 
más simples y concretos, 
solemos estar regidos por 
valores que parecen "co­
rrectos" o "naturales'', pe­
ro que sólo llevan a sumer­
girnos má:. en esta v1da 
anti-vida en la que estamos 
inmersos. 
Una de ellas es la de "obje­
tividad". Parece pecado ser 
"subjetivos" y la objetivi­
dad parece :>er una cualidad 
aphcable a cualquier cosa. 
) que se puede conseguir 
con un simpll' ejercicio de 
la voluntad. Se la usa mu­
cho como cualidad de la 
ciencia. Sin embargo vemos 
que la Ciencia descuartiza, 
disocia la realidad. Se "a is­
la" el "objeto Je conoci­
miento" y asi se pierde su 
globalidad, la riqueza que le 
da el intercambio con su 
med io. Además. al separar 
el yo (el que conoce) del 
mundo (objeto a conocer) 
se establece una relación sin 
afecto. utilitaria y ésto nos 
impide aprehenderlo en su 
totaüdad. 
Esto y el servicio que la 
ciencia ha cumplido para 
que la. sociedad se desarro­
llara en un S'!ntido y no en 
otro, nos lleva a cuestionar 

la verdad de la cienCla como 
conoctm1ento objetl'fO ~ 
mas aún. a cue:>tionar la 
idea de objetividad mi ma 
como la me}or forma de co­
nocer. Por el momento con­
vendría no descartar la sub­
jetividad. la emoción. la pa­
sión. la empatía. la mtui­
ción. que establecen una 
forma más rápida ~ global 
de conocer. 
Otra idea es la de Dominio. 
Freud. afirmó que el hom­
bre dejó de estar merme 
frente a las fuerzas natura­
les y pasó a "dommar'" a 
la Naturaleza. Es muy fre­
cuente esta actitud de con­
quista propia del hombre 
occidental. Parece imposi­
ble plantearse una forma 
diferente de vivir sin pre­
tender imponerla como do­
minante. 

También la idea de Pro­
greso es ind iscutida. Uno 
de Jos hombres que más ha 
sacudido el pensamiento 
contemporáneo, Marx, a su 
pesar. perpetúa valores capi­
talistas al haber privilegiado 
el concepto de .. valor traba­
jo.. no atendiendo al valor 
intrínseco de los recursos 
naturales: oxígeno. agua. 
aire, madera, petróleo. etc. 
Es inconcebible (hoy. a la 
luz de Jos resultados del de­
sarrollo industrial) que una 
teoría económica ignore. 
por ejemplo, la ley de "en-

\ 
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t ro pía., (la degradación de 
la energía). 
La Naturaleza es tambien 
un .. capital" limitado. El ai­
re, el agua. el espacio, hoy 
son monetarizables: se debe 
renovar el aire, reciclar el 
agua, se fabrica un rascacie­
los. Las materias primas 
empiezan a escasear, y son 
cada vez más caras, por 
err ... e, los costos de produc­
ción aumentan lo cual dis-



minuye el beneficio. A la 
crisis 1.k sobreacumulación 
del capital, sobreviene aho­
ra un<~ que podría llegar a 
ser irn:versiblc : la crisis 
ecológica. 
Sin caer en la idealización 
de otras culturas, me referi­
ré a ellas con el fin de po­
ner de manifiesto los erro­
res (y horrores) de la 
nuestra. Hay un hermao 
eje.mplo del intercambio 

con el medio ambiente en el 
caso de una india ceramista 
que diariamente se levanta­
ba en la madrugada e iba 
a buscar la arcilla con la 
cual fabricaba sus piezas. 
Al preguntársele por qué no 
iba un día y traía para va­
rios. respondió simplemen­
te: "Porque la Pacha Mama 
se enoja si le sacamos más 
de lo necesario". Hay tam-

1 bién una carta de un caci-

que al Pl'f"~Íd"'tte de los 
Estados Unidos cuando les 
propuso "comprarles" sus 
tierras; trcmscribo sólo unos 
trozo~: " ... más. ¿Cómo se 
puede comprar o vender el 
cielo, ni aún el caJor de la 
tierra? Esta idea nos resul­
ta extraña. Si no somos 
duenos de la frescura del 
aire. ni del fulgor de las 
aguas. ¿,Cómo podrían Uds. 
comprarlos?" .. Sabemos 
que el hombre blanco no 
entiende nuestras razones ... 
la tierra no es su hermana, · 
sino su enemiga y cuando 
la ha conquistado se retira 
de allí. dejando atrás la se­
pultura de. sus padres sin im­
portarle ... Trata a su madre, 
la tierra, y a su hermano, 
el cielo, como objetos que 
se compran. se venden igual 
que ovejas o cuentas de co­
lores. Su apetito devorará la 
tierra y dejará tras de sí 
sólo un desierto''. Eott>n­
día al!w el indio. no? Y 
entendÍa de "otra manera". 
Sin hipótesis verif1cables ni 
experimentación. ni cuanti­
ficación. su "pronóstico .. 
fue exacto. No tengo a ma­
no las cifras de tierra inu­
tihzablc después de años 
de monocultivo, fertilizan­
tes. desfoliantes, etc. pero 
recuerdo que al leerlas mi 
ánimo oscilaba entre la in· 
dignación y el miedo: "Y 
despues, qué'?" 
El proletariado no intuyó 
que el crecimiento de la tec­
nosfera (ciudades, fábricas, 
máqmnas, coches, etc.) iba 
a provocar una reducción 
de labiosfera; que el creci­
miento económico nos iba 
a empobrecer. Debemos 
aprender que es impensa­
ble una sociedad ;nás justa 
sin tener en cuenta el equi­
librio de los ecosistemas. 

Mira( da) 
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el caso Séicco y vanzetti, 
el rostro de la 
justicia de estad 

Hubo un momento en la 
historia de la humanidad. 
entre las dos guerras del si­
glo XX. en que su corazón 
latió al unísono. Fue cuan­
do se extendió un movi­
miento internacional recla­
mando por la vida de Sacco 
) de Vanzetti. En los llama­
dos regímenes democráti­
cos con el mito del equili­
brio de poderes se impuso 
también el mito de la igual­
dad de Jos ciudadanos ante 
la le~ Sabemos que no es 
ni fu~ una realidad en los 
hecho-.. Sabemos que aleja­
da de su aspiración ideal. 
en su esencia. la igualdad 
jurídica es una engañifa de 
dominación y que el poder 
judicial generalmente es una 
farsa representada por buró­
cratas a sueldo que cum­
plen su función al margen 
de su buena o mala volun­
tad. de su honestidad o bri­
bonería. como poder de es­
tado y en relación de de­
pendencia. Esa igualdad es 
la igualdad de la oveja y el 
pastor. Lo demuestra el 
ejercicio de la judicatura en 
nuestro país en donde, aJ 
margen de las elucubracio­
nes teoréticas de juriscon­
sultos y académicos, hay 
ciudadanos de primera y 
de te,cera. Por ejemplo, 

quienes tienen las annas y 
por esa sola razón. están 
al margen de la ley ) go­
zan de impunidad para sa­
queos y crímenes por raJ.o­
nes de estado. El poder 
judicial fue cómplice por 
omisión y participación en 
el sostenimiento de la re­
presión efectuada por el 
terrorismo de estado en 
nuestro país. AJ margen de 
esa pieza de sainete que es 
la justicia militar. en el po­
der judicial civil no hubo 
la aceptación de una sola 
denuncia. ni reconocimien­
to de homicidios. torturas 
o saqueos que se cometie­
ron en doce años de dicta­
dura. Mientras cobraban. 
donde estaba su soberania, 
e) ejercicio de su función? 
En Estados Unidos tampo­
co fue una excepción a es­
ta regla. su poder judicial. 
pesa.r de su pregonada au­
tonomía. Basta recordar el 
martirologio de los obreros 
ahorcados en Chicago en 
1886, por luchar por las 
8 horas de trabajo. Cua­
renta años después. un es­
labón se agrega a su cade­
na de infamias represivas 
en una farsa de juicio re­
presentada por el estado 
norteamericano de Masa­
chusetts, desde el S de Ma-

yo de 1920. hasta el 23 de 
aeosto de 1927. contra los 
';breros anarquistas :"Sico­
lás Sacco y Bartolorreo 
\ anzdtl. La cólera de las 
clltses d irigcn tes y explv­
tadoras contra el movimien­
to pacifista y anti-bélico. 
que prctcnd ía limarle las 
uñas rapaces al águila ame­
ricana. fue terrible y qUJso 
ser ejempliticadora. La vie­
ja práctica genodda de los 
Bufalo Bill, de los sheriffs 
mesiánicos. de lo" ejércitos 
de colonización y despojo J 
cargo de generales con11. 
Sutter o Pauon . de su<; p 
ramilitarcs tipo Pinkert< 
o Ku Klux Khan. cr.:~. 
hasta límites insosped 
bies. Poco tiempo atrás , 
la detención de Sacco _ 
Vanzetti. se había comet. 
do 1.!1 asesinato de Andrt:w 
Salcedo, tirado hacia la ca­
lle desde el piso catorce 
del Departamento de Justi­
cia en Park-Row. Un Dar 
Mitrione de aquella época e! 
ATTORNEY General llama­
do Mitchell Palmer. Jo ha­
bía torturado hasta mor;;r. 
La farsa iniciada contra Sa­
cco y Vanzetti por el Jefe 
de la Policía FederaL Wi­
lliam J. Flynn y el Juez 
Webster Thayer, fue uns. 
.afi.enta feroz y despiad:da 



a la condición humana, 
una humillación a la digni· 
d¿.¡d del hombre en la pa­
tria de los "bravos y los 
libres". Agreguemos a ello 
la participacion act1 z de 
una prensa corrup·a ) men­
t irosa. p!étonca de chauy¡­
nismo ramplón pre un­
ciando las doctnnas f scis­
tas de la se2unda n ct~ 
nal v !!l de;uno m mfies­
to. (La mlSrm rensa de 
fundadores Horace 
Greele) York 
Dai T había 

qué sirve 
e! a aque­
~nen pan? 

solo para 
os políti­
s cambia-

dt inmensos alcances de !litares) crcc1&a a expensas 
sensibilización tenninó tri- de sus ob 1 h. ¿¡n1o c.omo 
g~camente con el asesinato de los p1i:.es , '>i!rSér icos 
legaJ de l!mbos, en la silla dependientes. lronili de la 
eléctrica después de siete historia. Fue en un Masa­
años de juicio oprobioso y chusetts reAccionario, en el 
ante repulsa general. (Sola- cual habiJn recalado cuá­
mente el terrible ácido de q ueros y protestantes va­
Viet-Nam marcó más hondo ríos en el siglo anterior, 
al pueblo americano) Ubi- en busca de libertad y tra­
quémonos en el tiempo. Por bajo, donde se persiguió el 
el año 1920 el mundo salía pensamiento con la muerte. 
del horror de una carnice- Y fue en Boston, su capi­
ría y engendraba la próxi- tal. donde pocos años atrás 
m;.. EEUU emergía ebrio seres hem10sos como Hen-
9e poder, mientras Europa ry Thoreau (proveniente de 
se estremecía con dolores familias que habían huido 
de parto, sin sospechar su de Europa por la revoca­
monstruoso fruto . El Ter- ción del edicto de Nantes 
cer mundo esperaba su h~ en el siglo XVII) y John 
ra, con sus miembros des- Brown el abolicionista pre­
parramados sobre la tierra, conízaron la desobediencia 
como decia el Gandhi . Go- civil y la justtcia social. 
bernaba en EEUU el presi- Thoreau premonitariamen­
dente Wilson y en nuestro te decía: el mayor peligro 
p¡ns Serrato y Campistegui de la época no está t:n las 
en dependencia de serviles aspiraciones de poder de 
allmpcrio. nuestros contemporáneos. 
Las reses uruguayas valían sino en las prescripciones 
la mitad de su vaJor de diez e instituciones que nos han 
anos atrás y los tractorl.!s, dejado las generaciones pa­
automóviles y combusti- sadas, que la veneración de 
bies diez veces más en el los vivientes no se atreven 
mismo tiempo. EJ t>nrique- a tocar" . 
.:imiento de los grupos de El capital muerto mataba 
presión de las me trópolis la vida. Nada queda'ahora o 
(los complejos cívico-mi- muy poco de aquellos mise­

rables que por servilismo o 
condición infame montaron 
el tmglado de terror. Sin 
embargo '-Juedará para siem­
pr~ en el contzón oe los 
hombres que simpatiléln 
wn la bondad. no solo d 
ejemplo de valor y digni· 
dad frente a una muerte 
injusta, ~ino también sus 
palabras al viento de 1~ 
historia. pronunciadas por 
boca de Vanzetti: 
.. Jamás en toda nuestra 
existencia habíamos espe­
rado poder servir a• la ca U"!' 

de la justicia, de la tole~ 
randa, de la comprensión 
entre hombre y hombre, 
como lo hacemos por acci­
dente... L.A.G. 

'"w 
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opinan otros 

La proliferación nuclear. 
"Además tle las del Líba­
no. tlel Golfo Pérsico v del 
\f~a n istán. otra ~ravé cri­
sis es previsible en el drea 
más contlktual del Tercer 
Muntlo. El Pakístán. scuún 
indiciv:> persistentes. estiría 
a puntode procurarse bom­
bas atómicas ( ... )Hasta aho­
ra. las potencias nucleares 
declaradas son Estados Uní­
dos. URSS. Gran Bretaña. 
Francill y China. las nacio­
nes tJtularcs de Jos cinco 
puestos permanentes en d 
Consejo de Seguridad de 
la 0;\U ( ... ) Otras nacio­
nes mayores o menores. una 
docena. están seguramente 
en el umbral de la capaci­
dad nuclear 0 aún más allá 
Pero. ¿qué pasaría si un 
número cada vez mayor de 
gobiernos. sin encontrar 
obstáculos. pudiera abier­
tamente apropiarse de la 
bomba? El riesgo de la 
hecatombe atómica, según 
procesos en cadena, sería 
tarde o temprano una sim­
ple cuestión de cálculo de 
probabilidades, dado el nú­
mero cada vez mayor de los 
posibles errores técnicos o 
politices y militares, ade· 
más de la multiplicación de 
las posibles ocasiones o cau­
sas, de guerra ( ... ) Ni si­
quien~ es verdad que la 
proliferación nuclear po­
dría instaurar la paridad 
de soberanía entre las na-

ciones En efecto. sería siem­
pre incolmable la d1 tanc1a 
entre las potencias nucleare~ 
dotadas de vectores limita­
dos. como a\iones ~ misiles 
~· las superpotencias mbil ís­
tico-espaciales L.) Sena ver­
daderamente un milagro si 
entre tan numerosa poren­
das nucleares. cada par de 
naciones hostiles alcanzara 
el equilibrio técnico ~ estra-• 
tt;gico suficiente para la 
recíproca disuasión. Por 
e.templo. India-Pak1stán . 
l rán-Irak. Egipto-Libia. ls­
rael-Siri3. etc. L.) Ya varias 
veces la sola sospecha dt· 
que un gobierno alcanzase 
la capacidad nuclear ha pro­
vocado memorables e in­
quietantes episodios (. .. )En 
junio del '81 la aviación is­
raelí destruyó un reactor 
nuclear de Irak: en marzo 
del '84 Irak intentó una 
openlCIOn similar contra 
plantas nucleares de Irán . 
Y ahora. si también la In­
dia quisiese intentar contra 
Pakistán una incursión de 
"saneamiento preventivo"7 
(Alberto Ronchey en "Il 
Corriere della Sera" de Mi­
lán, Italia, del 17-9.S7). 
Nota: El panorama es som­
brío. Lo que el articulista 
no dice es que la prolifera­
ción nuclear no se detiene 
en las cancillerías, sino por 
obra de una progresiva to­
ma de conciencia por parte 

de todos los pueblos. que 
tienen en común el interés 
humilde y poderoso de se­
guir viviendo. Y que cada 
uno de nosotros está com­
prometido en esta toma 
de conciencia. 

Macaneos del "País" de 
Montevideo. Bajo el título 
de ''Macaneo libre'' este 
diario. en su numero del 
d 1a 1 S-1 0-'8 7, publica. sin 
firma. el siguiente suelto: 
"S1 se contara. sería difi­
cil creerlo. Pero es verdad. 



de libertad americana e 
iniciado un período colo­
niali:>ta e imperialista del 
cual fue responsable Es­
paña a través de Cristóbal 
Colón. 
De todas las estupideces 
que suelen oírse con la­
mentable frecuencia, ésta 
bate todos los records. 

Nota. Hubiéramos querido 
publicar en esta sección el 
texto de esa proposic1ón. 
que El País juzga tan t!S­

candalosa y con la que no­
~otros (y probablemente 
nuestros lectores) estamos 
de acuerdo, pues conside­
ramos que corresponde a la 
evidencia misma. Tanto más 
hay que subrayar ese acuer­
do por el hecho de que ese 
ll:.nnamJenlO a la razón y al 
TI!Speto de la verdad histó­
nca procede de un ambien­
te que queda muy leja~ de 
nuestras posiciones. ~o tl'­

ntendo el texto. debemos 
conformarnos con esta no­
tiCia indirecta. que nos 
llega a través de una not~ 
que ni siq uil'ra llega a ser 
polémica. pues no funda­
menta nada. Tiene sin em­
bargo esta última la venta­
ja J~.: mostrarnos qué fá­
cil. y qué frívolo. es de­
sembarazarse de una idea 
incómoda califícándold n<' 
"S~~---

Mensaje desde la Europa 
centro-oriental ... E! movi­
miento democrático de la 
Europa central es nuevo: 
no quiere el poder, sino el 
contrapodcr. Quiere que las 
colectividades se autogo­
biemen y en esto se distan­
cia no solo del régimen co­
munista sino también del 
liberalismo y de la social-

democracia. Su objetivo no 
es crear partidos para ac­
ceder al poder ejecutivo. 
sino organizar la autode­
fensa de la sociedad contra 
el poJer ab~oluto del es­
taJo( ... ) 
Hoy la autogcstión en todos 
los campos es la más urgen-
te exigencia soci:.~l en la Eu­
ropa centro-oriental. (...) EJ 
tlcspcrtar polaco da fe de 
la consistencia de ese pro­
ceso: bajo la cáscara del es­
taJo ha madurado una nue-
va <;Ocie dad. Hemos descu­
bierto que para los obreros 
la libertad i:S tan im portan· 
te como la éame Ahora el 
valor principal no es el de­
-,arrollo sino el inteligente 
tmbajo en equipo. la actitud 
creativa_ el intércambio de 
ideas <.'ntre sujetos que se 
cs~o~en libremente como 
interlocutores. L.) Ade­
más sabemos perfectamen-
te que sin democracia polí­
tica no huy democracia 
económica. sino solo una 
economía paralizada y de­
ficitaria. l n Europa cen­
tral ha aparecido la uto­
pía de la sociedad civil 
contractuaL la solidaridad 
voluntarit~ or!!anizada desde 
la base que iut degido co­
mo valor primario la auto­
tlcterminaci.ón del r·!J_;~;:..i.~- ~ 
no. Sr• ~!":...ta do.; uu Juo\o'J-

lllll'nlo imparahle involun­
tariamente suscitado por e l 
m1smo socialismo de esta­
do. El suvo no es <;Ola­
mente un ·objetivo políti­
co, sino una mision vital... 
(De: .. El esC11h•f !k._ e-:ta­
do" del escritor húngaro 
Gyorg) Konrad. publicado 
en el No. 15 de la revista 
Debats, en la sección· "Te­
mas de hoy". Barcelona, 
junio 1985 ). 
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